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Kl pag-o será siempre adelantado y en metálio* i en letras de 
fáí-il cobro. - Of)rrespoHSft!e.s en París, A. Lorette,rn:8 Oantaartín 
61; y J. Jones, Faubourfif-Montmartre, 31. 

M M U I N ' S V HHRkÁMIHNTAS Je Cofíá solo pei'teDe<-e á Yaiveí- ^^'«'"os para que .s/ vienen mas ci-u; 
P«r* ,1.8 mlo.s, l«8 ftanrticiot,«., obr.s ' ''^ '» U'«U-mneala.-¡on. Yo no quie- | ^'^s. no vengan tan liadas, poiviu.* 

iúbii«i«8 y puit» I» ¡.{íricuiiur*:. : ro .(Ju.i<ír de sus pala')ras, pero "^y (.-i lUTs... que ijroporcioiuui púbi 
Atados ds doblo vertedar^ Bomb̂ n̂ t de 

gpHn rertdrmlento, Máqu!nü<; ,'mra i'utiade 
ro», No* las e»!>BCÍMies. 

ES.P'^C.ÍMIÍÍÍ'HI en c:il()>;ras ,v i!iñi(ain.'i-< 
(le VHpiir, Cfibiea ÍIH «bncA y ituiiAÜcíos, 
Tin férrea cjn&ix» WnSP""l"s, plfitMÍor-
inHS y áwiiiAs «••!C'-f?ijrios, «nri'iíis, <-ifé-
tiTH, firtMcru. 

Banciil'ts y CaJKs i i aa ciiud.«l»;>i 
Exoel iiilHs refc.r«noi«s bobre 1\ boii-

diid (Ift riunsti'os H'ilculos. 

CAMILO PfílíKZ Í.UliBíí 
12 CASr£l.! lil! i2 

l a Cruz de Chueca. 
Despuos lie lo inu.-iiisim.) que se 

lia habiailo y e.si-rilo iJe la ju.sla 
menle céleliie Cm/iro/a, df ji Cruz 
Blanca, de ici ' ÍVÍ/ rfW Matrimonio. 
liai'ía íall;i una t'ruz qiie piiiliei'a 
Iiacer.se popular; que fuera una 
gran cruz, aunque i-e.sr.llara un.i 
gran lata \ s iii-̂ '-usi )iies pip es'.i 
niolivar.-'. 

Al leer en es!<̂  liiíu'iu el /'tiícnio 
*ffimn<i Navlinml* >'(>{ '^r B 'Iks'e-
ros, (pf;.soi,<' a iiíH'ii iiO le.if̂ o la 
honra ¡Je r- ! i-) senii dkseos -le 
decir algo ye-\^^< \o «i nsimlo que 
niot.iv( íi M ;iii;lo. y l)eiri<> a(iuí, 
(íi!3¡n!t-s!<, á • mt '\n- mis l̂eseo.s; pe
ro no (i'-a el Si ijijljesleros ni 
n is lectores, (jue vengo (lisoue.sLo 
a disculir 1 itn lidio señor, nada de 
eso; S:ÜV' \ > n u- jo • > ¡xíra fauln y 
nuni'.i ,«) lia. .j.t er i,al «-osa; pero 
sí voy M iiMi'er una respetuosa adh-
ración en su artículo y el juicio que 
me merece el asunto de que trata. 

Hablando de Ja cruz concedida 
al maesti-o Chueca, por la marcha 
de !a ZitrzueJa Cádiz, decía el señor 
Ballestertig que algunos periódicos 
solicitaban igual honor para el 
maeslro Val verde, ignorando se
guramente que cuando decían eso 
ya estaba concedida la segunda cruz, 
al maestro Valverde. 

El Sr. Ballesteros asegura en su 
artículo que de la célebre marcha 

pala )ras, pero 
larnfioco puedo asegurar tal cosa. 
¿Acaso el maestro Valverde, en su 
coiuh .«r'acion con Clnieca. solo lia 
he<-íio el trabajo de iiistrumenta-
cian ..? Me i-enslíi que no es aní y 
;uiiif|!ie yo crea (y seguramente el 
S;-. Ballesteros) como muclios, que 
ese lia sido el principal trabajo de 
Valverde, casi siempre, no es i'a-
/;oji jiara asegurar que no lia hecho 
ül;';i cosa nunca y esto selebace 
pensar al público diciéndole así 
las cosas. 

Yciinque así fuera, ;,se puede 
con,-edor algún mérito a la instru
mentación de la marcha de ''adiz? 
Coiitesle el pú )lico; ese pilblico 
que escucho esa misma marcha en 
B] Roldad» de San M't^cial sin dar le 
iiu.íorlancia, sin entusiasmo algu
no. Después esa misma marcha 
perfilada é instrumentada de nuevo 
por el maestro Valverde y en la 
situacioF) en que 1̂- coloca la plu 
ma de Javier de Burgos, autor del 
libro de Cndiz, resulta patriótica, 
eni.usiusma al público, se hace po
pular y liace digaos a sus autores 
(¡e una condecoración, que al prin
cipio solo se concede al maestro 
Ciiueca. 

.'Vsí pues, cuando despedimos á 
nues'ros soldados de Melilla y de 
Guoa; cuando éstos pisan tierra 
ha )anera y las bandas militares 
ejecutan la famosa marcha, las wo-
¿as del maestro Chueca, converti
das en at.-ordes tan valientes, como 
j)aí]'ioticos, por el maestro Val-
verde, arrancan al pueblo ese ¡Vi
va España! que escril)ió Javier de 
Burgo.i, y entonces si alguien se 
acuerda de la i)opular;^arzuela, no 
lecuerda solo el nombre de Chue
ca, si no el de los autores. 

Toda la prensa madrileña lo ha 
dicho: a los tres les pertenece esa 
crus. 

No discutamos el mérito del tra
bajo de cada uno; aplaudamos el 
reconocido talento de los tres y ro 

cruces latosas con^o el ¡iresLMiU', ¡:or 

el cu¿il pido [lerdon á 
y al Sr Balleslero.s. 

JULIO SOTO. 
.Madrid 2'J Febrero íXj. 

los lectores : <•!<-* bíatUla por las mismas íaerz»! ̂ a« 

^ Jv!.' V J ( ' 4 • ' ' - - ' . Nf >«•,?•. 

La accioi de Paso Real 
Por el cirrco d') Cubn liotnoi recibido 

carina .V periódico» qu« duii natieian in
te r^s.̂ n tea Ue I» guerra. EiUva ellos eii-
conirtimo» el parln OACÍHI do U .ici ióü 
do Puso KBHI, en lu que tniitíi (flori.i »]-
canztroii IHS tropuB del genernl Luquo. 

Dico a.«í tt) citiido documento: 
«Anteayer (2 do FtsOroiu) salí de Pi-

n.tr del iüo A Un 7 de l.'i iTiMn.uKi puii 
salido m.irchar ¿. Cousolación; porj in
di.jioa racoj^idoá mo li¡c¡i:ron diriginuo 
A Pilotos donde comprab.j inmtidint.i 
mrtnt« hi tístttiiüia da Mncto, Miró, Z-i 
yas. Chileno y Sotomayor. S;-;jai e! i ;ts-
iro, llügindo A las oolio do L» nocin .1 
Arroyo del A<íaa, doiido de.ííMn.só la 
tropa tres hor-is, y A lagdocí) do la r.oclie 
sp^̂ uí la marcha llegando A las 8 de la 
lUaHana A la haoidnda «Candalaria» cjn 
rumbo á Sían Diego de I )8 BaSos; el ras
tro sejjfui» hacia la Herradora y coiui-
Buéunesta dirección dando dos .hor4S 
do descanso A la tropa que llevaba mar
chando veintisiete, üadi sin interrupción. 

A las dos de k tardo continué A Paio 
Re»;, encontrando acarapadüs Iss parti
da» monoionadas que defendieron tenaz
mente el pueblo desde las casas y céreas 
que lo rodean. 

La vanguardia de la columna mntida-
da por el coron-il Hei'niíndez, «tacó por 
la izquierda, y el centro y retaguardia, 
bajo mi direcc¡c5n, por la calle Central 

I del pueblo y por la derecha. 
f]l enemigo se replctjó rApidatnante al 

extremo Oest; del putíblo y en Un ías 
formadas en los extremos de las calles 
sostuvo el fuego por descargas. Después 
do dos ó tres do éstas, heohas por nues
tras tuerzas, cargó la caballería con 
gran valor ni mando ds los primeros te
nientes Herrera y Barengnor, dando 
muerte al machete A diez insurrectos; 
pero al ir A desembocar del pueblo vie
ron más de 1000 gineies enemigos dis
puestos A atacar y roiApieron fuego oón 

tía ellos, ao.steniéndolo hasta qno llegó 
la iiitMiitorirt. penetré en el pueblo con 
el bara'.lóii de San Quintin, avanzando 
y haciendo fuego por descargas en tan 
10 que el avarce Bsgufa por laŝ  calles. 

Posesionado del pueblo, empezóla se
gunda f ise del combate que se desarro
lló e tre las íiliimas CUS-JS y unos palma
res que lo envuelven en arco de círculo 
A unos tres kilómetros de distancia. 

Nuesir.i !Iiii>a, de dos kilómetros de 
desarrollo, eátaba formada por dos cora-
panlas de Saboya y una de Galicia A la 
izquierda, al mando del coronel Her
nández, tres de San Quiíitij) con su co
ronel á (u<s iniuediatas ordeños en ol 
centro, la compartía de Soria y dos de 
Alfonso XIII, A la derecha, al mando 
del lenieute coronel D. Ildefonso Fran
cés. 

La pieza de ariillferíu al mando del 
ieniente Lirón, estaba situada eu el si-
tio A propósito Qntrj el c«ntr« y lu dore-
cha. 

En la forma expresiida mis fuerzas, 
de posición en posición, haciendo fuego 
por descargas, encontramos al enemigo 
A 200 ó 300 raetro3 del jmliij.aEj.,8aliendo 
rápidamente su caballería y so lanzó & 
la carga dos veces con val<»r verdadera
mente salvaje, llegando sus ginetos bas
ta las bayonetas de los soldados. La in 
fanterla rechazó la primera csn'ga, for
mada en linea y para la segunda se 
formó en grupos circulares. 

«Me complazco en manifestar á V. E. 
que no tengo un solo herido da máche
le, luientras hubo jinetes oneraigos muer 
tos en las raisiüns líneas do las tropas y 
caballos heridos de las bayoiiot.is. La ar 
tilleri* disparó con boles de metralla A 
50 metro." do distancia. 

•Rechazadas las cargas siguió el avan
ce, siéndome difícil contener k las tro
pas entusi.ismadas que persiguieron has
ta la noche, al enemigo que tomó direc
ción de los Palacios. 

•Practicado reconocimiento del campo 

a* 

habían tomado parta eu ella, tpviaro* 
los sol lados la sfltigfacci(}n do vor an oí 
campo G2 iiombres muertos y más d i 
lOü caballos y mulos, cogiendo al mU-
tiempo un aümoro considerable d« mon 
turas, iirints, municiones y toda oUsa da 
efecto». 

«Por noiii'.i.is posterioras sé Que el «na-
uiiffo li!. teni !o in¿s de '290 heridos. 

«lía los comienzos de la acción fui h« 
riito de un Ijalazo, que me atravesó tina 
pierna; pude continuar, sin embargo, A 
cabnllo dirigiendo hasta que i^i'minó, 
debiendo A esta circnD^tajiol» afortuna 
dala satisfacción de poder manifestara 
V. É. rai propósito de pedir la cruz de 
cuarta clase da San Femando, como 
comprendido en el caso 7,* del rtloúlo 
27 del Reglamento de la orden. 

•Resultando también heridos grave
mente ol ooraaudapte de la guardia ¡(fl* 
vil p . Luis López Mijares y el de infan
tería D. José Ruiz Pérez, que falleció la 
noche pasada, un capitán, an tenlikQie 
y ;!0 soldados, habiendo fallecido ano 
de lus illtlmos. 

<Sb bau distinguido notobiement* el 
oorouel D. Cándido UeruAndes y tenieu 
tes coronóles Fr ncés > BiUeitero», «o* 
mandante Mijares, primeros tenientes i}e 
oabilleria Berengaer y Herrera, de lo-
fauterfa Masdéu.y segundo teniente Mo
reno, primer teniente Lirón de ariilllo
ria, el módico primero D, Bernardo Ble 
ra y mi gefe do Estado Mayor, al capi
tán Qarcia Beoitez, que recorrió vAriat 
veces la linea avansada secaudando mil 
órdaneti para la adopiaetón de formaoiéin 
contra caballería. 

•Hoy por la noche prauíleó UQ ezten. 
so rec<>nocimlento la faerssa de la «•• 
iumna al mando del coronel HernAndez, 
quedando on el pueblo dos COtupaRfai. 
La fuerza regresó sin haber encontrado 
enem¡x;o, y al medio día emprendió 1« 
mircha pira Consolación del Sur, para 
continuar urifuna á Pinar del Río, de 
t'Ht h9iidos y iill'i eptiagar, aunque con 

, seutimiepta mío, e} iiiíindo al coronel 
I Hernández, qua tau brillantemente me 
I ha secuu lado (;n las operaciones.» 

Un decreto próximo 
El ministro de la Guerra ó el de la 

Gobermción, pues, según se dice, aun 
DO estA decidido ouál de ellos há de ser. 

«Mi 
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—-Esto no puede sor, Lumiey; dijo al momento d 
acabar. 

—Uh asiento en e! parlamento es oosa deaiasiado 
honorífica, A lo que parece, para uu pobre sobrino: 
dijo Luraley con el tono mAs amargo, aunque no se 
sintiese mortiflcado absolutfcmente; pero conveníale 
apareitar que lo estaba He hecho eaanto ha estado 
en mi poder para favorecer vuestra ambición^ y no 
queréis ni aun ayudarme A adelantar un solo pa^o en 
nat carrera; pero, perdonad, gelior, conozcoqueno me 
asiste iiingnn derecho para esperarlo de vos. 

—Ijumleyl replicó afecinosamenle Templeton: te 
engafiai mncbo acerca de eso. Ahora te aprecio ma-
obo más de lo que te he apreciado siempre, si, naaobo 
más. Hay on tn oondaota ana firmeza, nna prudente 
moderaeién qne son dignas de todo elogio, y tu entra 
ras en ol parlamento, segtin lo deseas, pero no como 
representante de C .. Ahí apoyaré A otro candidato mU 
nisterial, y en recompensa ellos te concederán nno de 
los burg$ de la tesorería; para tí viene A ser lo 
mismo. 

Lamley quedé agradablemente sorprendido; le 
apreté ID mano A su lio y le dio las gracias con la 
mayor efusión. 

Su tío siguió demostrándole loe inconveniemes, los 
gastas que se veria obligado á hacer, si fuera repre
sentante de una oladad donde su familia seria cono' 

lütí üilJüTKCA DH EL ECO DE CARTAGENA 

tiene en sn aspecto nada de seductor ni atractivo; no 
es probable... mAs aquí viene: 

So presentó Templeluu, ccín les ojos huniedceidos, 
con la frente ensanchada 

Y como habéis encentrado ai angelito? ¡c pregun
tó Lumiey. 

-~ Oh! me ha dado uu • abrazo, me ha besado, ape 
sar de que lu desperté; los niflos cuando se les des
pierta se ponen displioentee. 

—So ponen displicentes? Hnm! quó amables cria 
turasl y bien, seflor, lenía yo razón? puedo ver esa 
carta? 

—Tómala. 
Ferrers acercó su silla á la chimenea y leyé KU 

obra con trda la satisfacoién de un autor anéaimo. 
Está esto suraamentb obsequioso, sabiamente com 

binado, expresado con delicadeza; pero, tal vea, no 
estará et^nforme con vuestros deseos. 

—En qué sentido? ' 
— Cotao!... en lo que tiene relación conmlgfo. 
—Contigo? ahí nada hay «¡ae te concierna, si no es 

toy equivocado; permíteme volver á leer. 
«Siempre han de ser egoístas los tios, dijo Ferrers 

eu sos adentros: este es un hecho qne debía consig
narse en los almanaques.» -

El tio frunció las cejas cuando leyó de nuevo la 
carta. 

ERNESTO MALTRAVEUS. 19* 

yo descubierto, apesar de que esa letra y la música 
también son de mi pobre amigo MaUravars, á quien 
mi tio no puede soportar. 

—Ue él! dijo mistress Templeton con enajenamien
to: es cosa singular que yo no lo haya sabido. Oí tÔ  
car este romance por las dalles, ino llamó la atención, 
pregunté cual era su título, y lo he oomps'ado; «sto 
es extraOo en verdad. 

— Qué es lo que halláis de extriBo? 
-Qno en la miisica y en los Versos de raes t roanl-

go existe nn género de lenguaje que produce en nií 
el efecto de otras cjsas que oí hace hmóhos «nos... 
Es joven efe Maltravers? 

—Sí, todavía es joven. 
- Y . . . y... 
Fué Interrumpida raistress Templeton por la llega

da de bti I: árido. Traiii este en Ja ttiano una carta d« 
lord Saxingbam, qne HÚn no babia abierto; par«ftta 
estar do mal htimor, oosa que era muy comiln agiera. 
Dio la mano á Lumiey con macha frialdad, hlzontt* 
inclinación de cabeza áiía tnajer^ éncoñüéó it.Af dis
puesto el" fuego, y echándose en tíh Éfilín, dija: ^B* 
manera, Lamley, que he sido tan ffhkü'lbdoi en'íéjfttli^ 
tas cótisejóli, y quedarme afrimko'á WiS Ittdó'ett «sWV 
elecolones. V«t>̂^ en lotl i diarios dtfliiMrdé'x}6ei ittaWi)' 
diatamente va á tratarse de nna creación de niUTOs 
pares; si yo me hubiera manifestado activo en el in-


